
A Con-Ciencia 
 

Estamos acojonados 
 

 Lo del discurso de que ésto no es una democracia ha quedado obsoleto 
antes de dejar de ser verdad. Sigue siendo una verdad tan rotunda y cotidiana que 
hemos optado por mirar hacia otro lado; como si a base de no hablar del agua, los 
peces pudiesen obviar cuál es su medio natural. Las palabras que el Ministro de 
Justicia respondía en días pasados a la pregunta de que si era necesaria una nueva 
ley (que actualice la que ya tiene ciento tres años, ¡casi ná!) sobre desahucios, es 
para estar acojonaos; pero no de los sinvergüenzas que despilfarran vidas 
humanas a base de usura, sino de los cobardes que tenemos por administradores 
de lo público. 
 
 Se despachó con un convincente “Mire usted, es necesario que existan 
entidades que nos presten dinero”. ¡Ja!, este debe ser otro de los que aceptan 
pulpo como animal de compañía por tal de que lo dejen seguir jugando en un 
tablero que está más marcado que los abdominales de Balottelli. Pero debe ser 
que sigue siendo cierto que lo importante es participar, señor ministro. La lástima 
es que hay unas quinientas familias diarias que dejan de estar en la partida. Y 
esta desgracia es algo que ya no está al alcance de nuestras exquisitas 
sensibilidades: preferimos mirar para otro lado. Aquí no nos vale lo que en otros 
lugares es motivo de insurrección. Aquí, si alguien se quita la vida, en señal de 
protesta, en el mejor de los casos, asistimos al entierro. 
 
 Somos el gilipollas al que le apuntan al infinito con el dedo y se queda 
extasiado contemplando la costra de mierda en la uña del dedo que nos señala el 
camino. Pero, ¿por qué tienen tanta fuerza los bancos? Sospecho que se debe a 
que se la otorgamos la ciudadanía, y no la discutimos. Y cuando el imaginario 
colectivo es el que es, ya sabemos lo que se termina diciendo del que está 
dispuesto a inmolarse: “algún interés tendrá”. Efectivamente, un interés tan alto 
que no se puede pagar, ni con la propia vida, pues la deuda pasará a sus 
herederos, como es de ley. Ocurren tantas cosas a la vez, Sandy arrasa la Costa 
Este de Norteamérica mientras que Haití sigue sin construirse, cuatro chicas al 
menos pierden la vida en una fiesta en la que no se necesitaban licencias, pese a 
los avances en materia de circulación siguen muriendo anualmente más de mil 
doscientas personas en las carreteras españolas, la Era Digital llega a la UAL con 
los nombramientos a dedo de Directores de Departamento y Decanos de 
Facultades (ahora el rector para nos, mañana el ministro para tos),… No 
compares, me dirás. Pues nada, seguiremos sin preocuparnos por la democracia, 
que no se nos molesten los bancos. 
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